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DIJIMOS EL SÁBADO... 

La jornada del día 29 o la libertad incomprendida 
Quedamos en suspenso de emisión de crite­

rio hasta que transcurriese la jornada del 
29. Los anarco-sindicalistas y los comunistas 
habían anunciado un movimiento de protes-
ta. A l mismo tiempo decían sus órganos pe­
riodísticos que tal movimiento sería solamen­
te de protesta verbal contra el Gobierno de 
la República y que en modo alguno se que­
ría que hubiese efusión de sangre. 

Transcurrió la jornada, preparada con to­
da minuciosidad, sin que faltasen los tiro-
teos, los choques con la fuerza pública y la 
explosión de petardos y aun de bombas. 

Dos días después, los periódicos afectos o 
los ultraextremistas declaraban que las en­
tidades formadas por sus colectividades obre­
ras, ante la prohibición de que hubiese ma-
nifestaciones y para impedir que hubiese cho­
ques violentos, nada quisieron hacer, pero 
que los manifestantes, ajenos desde luego a 
tales organismos, habían sido arrollados, 
apaleados, asesinados, etc., etc., si el etcé­
tera cabe después de morir. 

La maniobra es torpísima, y no engaña a 
nadie, absolutamente a nadie. El movimien­
to estaba preparado en la proporción del po­
derío de los organismos que aseguran que 
nada tenían que ver con la acción directa a 
emplear y fracasó porque tenía que fracasar, 
como fracasarán todos los que, cada vez más 
débiles, se produzcan. 

Nosotros, como compañeros de los que 
han sido lanzados a la dura, desigual, ab­
surda lucha, lamentamos lo que ocurrió. 
Unos cuantos muertos, unos cuantos heridos, 
muchos presos, puertas de cárcel que se han 
abierto y tristezas que recordar como ejem­
plo de la esterilidad de unos procedimientos 
negativos de la verdadera, positiva revolu­
ción. 

Otra vez los anarco-sindicalistas y comu­
nistas han recibido severo a leccionamiento 

que, como siempre, resultará inútil. Luchar 
esporádicamente, con un motivo real o ima­
ginario, después de haber lanzado en hojas 
clandestinas y en periódicos tal serie de ab­
surdos que parece incomprensible que nadie 
los lea sin protesta y con dolor por el ab­
surdo que suponen; lanzar masas a las calles 
para enfrentarse contra los elementos arma­
dos que están prevenidos por la misma cam­
paña de los que se llaman ultraextremistas, 
constituye un delito. Nadie ignora que el 
choque es inevitable. Nadie debe ignorar que 
es tan inevitable como estéril. De modo que 
las víctimas se producen o con absoluta in­
consciencia o con demasiada consciencia. 
¿Por qué? ¿Para qué? Nosotros no tene­
mos el don de las adivinaciones. Somos hom­
bres modestos, con serena comprensión de 
qué deben ser los movimientos sociales, evo­
lucionistas o revolucionarios, incapaces de 
adivinar y, por otra parte, ajenos a ma­
niobras en las que nunca resplandece la cla­
ridad. 

Huelgas generales todos los días, que los 
mismos anarco-sindicalistas han dicho, en re­
ciente Congreso, que desgastan fatalmente; 
la amenaza constante; el error trágico de 
preparar en Andalucía un movimiento de en­
vergadura que queriendo ser colosal ha sido 
mínimo, fracasado y cruel; el creer que con 
la miseria puede lograrse un hecho revolucio­
nario, llevan a las masas a incapacitarse para 
la función que deben cumplir. 

Nosotros, como trabajadores, protestamos 
contra ese proceder en el cual sólo hay muer­
tes, prisiones, condenas seguras a presidio y 
creación de mayores enemigos que se sienten 
estremecidos y quieren defenderse contra 
quien no sabe hacer uso de la fuerza con 
normas científico-sociales que nosotros sabe­
mos seguir a la perfección. 

En ellas está la grandeza del Socialismo. 

Cosi tas y cosazas 
Los anarco-sindicalistas y comunistas de 

Valencia, al disparar desde una azotea, ma­
taron a una mujer e hirieron gravemente a 
otra. 

Esto dirán ellos que es una demostración 
del poder que tienen en todas partes. 

Y que es el camino de hacer la revolución. 

Al entrar el ministro de Instrucción Pú­
blica en la caseta de la sociedad La Amis­
tad, en la feria de Córdoba, los aristócratas 
que en ella se encontraban se levantaron y 
salieron del local. 

Hicieron bien. Fernando de los Ríos no 
debe rozarse con ciertas gentuzas. 

Un sindicalista a quien le hallaron ocho 

bombas parece que pretendía atentar contra 

los ministros Albornoz y Marcelino Do-

Si lo hubiera logrado habría hecho un 

beneficio a la clase trabajadora. 
Así lo creen esos que predican la revolu­

ción social. 

En tiempos pasados sabíamos que los ma-
tones estaban a sueldo de la burguesía, de 
los caciques de los pueblos, de los garlitos 
y de las casas que se llamaban de mal vivir. 

Ahora resulta que quienes tienen asesinos 

a sueldo son los Sindicatos de Sevilla. 
Y la gente de sotana. 
Que. a fin de cuentas, todos son iguales. 

Ahora es para el día 12. 
Así, como suena. El día 12 se hará la 

revolución social. Y comenzarán ésta llevan­
do mujeres y niños delante de los grupos, 
para impedir que los guardias tiren contra 
ellos. 

Es un procedimiento. 
Si los deja Casares Quiroga. 

Brindamos la verdadera fórmula para que 
los comunistas y sindicalistas puedan hacer la 
revolución. 

Es ésta: 
Que no se entere Casares Quiroga. No 

puede ser más sencilla. 

F a l 1 e c i m i e n t o 
El pasado día 28 de mayo falleció en 

nuestra ciudad la ciudadana Francisca Bu-
rillo, madre de nuestro querido amigo y ca-
marada Antonio Pelegrín, secretario de la 
Sociedad Profesional de Obreros Metalúr­
gicos. 

Francisca Burillo consagró toda su vida 
al trabajo, que la dignificó hasta el último 
instante, por lo que merece el respetuoso re­
cuerdo de todos los trabajadores. 

Sabe el compañero Pelegrín que le acom­
pañamos en el dolor de verse privado del ser 
querido. 

MORAL OPUESTA 
Estamos en vísperas de grandes aconteci-

mientos. Ha empezado la discusión de la re­
forma agraria. Por primera vez en la His­
toria de España llega un Gobierno a aco­
meter de lleno un problema de tal enver­
gadura. La España campesina está pendien­
te de ella; ya se llega a la máxima emo­
ción en las discusiones; millares de perso­
nas esperan que triunfe no la palabra flori­
da del orador portentoso ni la voz conven­
cional del paladín de la tradición; espera 
que se apodere de la Cámara la ola de la 
razón y del trabajo, que haga sentir de jú­
bilo y alegría, por una vez y con toda su 
alma, en el labriego español la justicia y la 
verdad. 

Mientras llega la solución definitiva, sea­
mos nosotros, los hombres de la ciudad, quie­
nes dediquemos un canto al esfuerzo y a la 
constancia para el trabajo de este noble cam­
pesino español, tan sufrido y tan abnegado. 

Basta que estemos unos días en vuestros 
lugares, con vuestro contacto, para que nos 
embargue el rubor ante las costumbres y ante 
la forma de simplificar la vida que os enalte­
ce, rindiendo culto a las dos virtudes que 
son fundamento y base de la existencia: el 
Amor y el Trabajo. 

Sois vosotros, los campesinos españoles, los 
que tenéis el derecho a recibir y poseer lo 
que carecéis; los que al rayar el día vais 
cantando con la compañera y los hijos, ha­
cia el tajo, a estar en contacto con la ver­
dadera madre de todos, que es la tierra, en­
tregando todas vuestras energías, sois dignos 
de que no se os pague con la escasez y la 
miseria en vuestros hogares. 

El porvenir es vuestro; para conseguir más 
pronto las mejoras a que tenéis derechos so­
lamente hay que aceptar las teorías del após­
tol Marx: "Trabajadores: uníos". Con vues­
tra unión llegaréis a hacer desaparecer, de 
una vea para siempre, a esa plaga de señori­
tos que os explotan y que viven en perpetua 
juerga en las capitales, sembrando odios y 
rencores entre los trabajadores. 

Con vuestra unión terminaréis por abolir 
a ese clásico señorón de casino, agricultor de 
nombre y no de hechos, que pasa las horas 
en la puerta de esos centros en continua 
charla, tumbado a la bartola, pendiente de 
vuestras rentas y soñando con dictadores que 
le garanticen una existencia dedicada a la 
baraja y al escapulario. 

El ideal de todo buen socialista es la crea­
ción de una sociedad nueva, compuesta so­
lamente de adoradores del trabajo. No pue­
de llegarse a una fraternidad mientras haya 
vagos y traficantes del sudor ajeno, y por 
ello dice muy bien César Vallejo, en su 
nueva obra: "En la sociedad humana, el 
trabajo intelectual o material es pura ley y 
destino propio e ineludible del individuo. El 
feliz heredero de una fortuna que no traba­
ja porque no necesita trabajar y que pasa la 
vida entre ocios y placeres, es y debe de 
considerársele como un delincuente, y en 
idéntico caso se hallan el vagabundo, el bohe­
mio, el sacerdote y el político profesional y 
demás manos cruzadas de la burguesía". 

FERNANDO DIAZ. 

A todas las organizaciones de la U. G. T. 

y del Partido Socialista 

Por conveniencias de la organización y a 
fin de ordenar y metodizar la labor de pro­
paganda para que ésta sea lo más eficaz po­
sible y rinda los frutos que todos apetecemos, 
rogamos a todas nuestras organizaciones que 
cuando tengan necesidad de organizar algún 
acto en el que haya de tomar parte algún 
compañero de fuera de la localidad, se diri­
jan haciendo la petición del camarada pro­
pagandista directamente a la Comisión de 
Propaganda creada para este fin, y que tie­
ne su domicilio social Estébanes, 2, princi­
pal izquierda, advirtiendo que en lo sucesivo 
no se atenderá petición que no se haga por 
conducto de dicha Comisión. 

Correspondencia 
Dionisio Abadía. Biota.—Recibido su ar­

tículo. Irá. 
Julián Serrano. Tosos.—Bien hecha la ad­

vertencia de su carta. En lo demás, con­
forme. 

Roque Ledesma. Magallón. — Recibidas 
sus cuartillas. Se publicarán pronto. 

Pablo Calvo. Remolinos.—No hemos re­
cibido la reseña que dice, pues se hubiera 
publicado, muy gustosamente, como otras que 
habrá visto. 

C O S A S D E L M U N I C I P I O 

Ante una maniobra... "inocente" 
Nuestros concejales en el Municipio, lle-

vados al mismo a propuesta de la Agrupa­
ción Socialista, están constantemente sopor-
tando arremetidas de quien a su costa quiere 
hacer su negocio y, claro está que su epider­
mis está bastante curtida por los azotes de la 
lucha social; pero no son tan ingenuos que 
no conozcan de dónde vienen esos ataques, 
pues durante el tiempo (poco más de un año) 
que llevan actuando han conocido las múl­
tiples añagazas que dentro y fuera del 
Ayuntamiento se emplean para boicotear su 
labor. 

Recientemente ha aparecido una hojita 
piadosa donde, después de dar un autobom­
bo al alcalde que, dicho sea de paso, lo fué 
por los votos decisivos de nuestros compa­
ñeros, se enjuicia la labor de nuestros ca­
maradas por esa clase de gente en una for­
ma tan sospechosa que nosotros tenemos nece­
sidad de contestar de esta manera: 

l.º Que nuestra minoría no ha ido ja­
más ni puede consentir que nadie vaya en 
contra de los intereses de los trabajadores, 
pero no está conforme, como ya lo ha dicho 
en el salón de sesiones, con la política eco­
nómica desarrollada desde la Alcaldía, que 
en nada tiene que envidiar a tiempos pa­
sados. 

2.º Que sentimos las necesidades de la 
clase trabajadora sin distinción de ideas 
producidas por la crisis de trabajo, general 
en España, y que estamos siempre dispuestos 
a laborar en su beneficio, como lo prueba 
la moción presentada por esta minoría y 
aprobada por el Ayuntamiento, proponiendo 
el empréstito de treinta y cinco millones de 

pesetas para urbanizar e higienizar la ciu­
dad, dar satisfacción a los barrios, tan ne­
cesitados de mejoras, y, como suprema as­
piración, solucionar la crisis de trabajo, de­
seosos de que reine la paz y el bienestar posi­
ble dentro de los hogares de los trabajadores. 

3.º Que no estamos conformes, como, 
ya se dijo también en momento oportuno, con 
los sentimentalismos premeditados en los es­
critos de Alcaldía, donde se desfigura la 
defectuosa administración municipal con 
efectos de galería, obedeciendo más a presio­
nes de fuera que a la realidad económica del 
Municipio. 

4.º Que todo cuanto afecta a trabajos 
por contrata, servicio de limpieza, reorgani­
zación, asunto de lesionados, etc., son acuer­
dos por mayoría del Ayuntamiento en el que 
esta minoría no puede tener hegemonía algu­
na por la modestia de sus votos; y 

5.º Que todo Zaragoza, incluso la clase 
obrera, sabe a qué atenerse en cuanto a la 
situación de la Alcaldía y que el tiempo 
(quizá no lejano) demostrará claramente a 
la opinión la verdad de nuestros asertos, que­
dando a salvo la responsabilidad que nos cu­
piese, por haber dado ya el toque de aten­
ción en los momentos precisos. Y para ter­
minar diremos que esa colaboración ofreci­
da la pueden emplear cuando gusten en fisca 
lizar los actos de todo el Ayuntamiento, 
donde encontrarán algo que no es justo, pero 
que seguramente no lo trasladarán a las hoji­
tas circulantes porque nadie tira piedras a su 
tejado. Basta de maniobras, que el juego 
está declarado. 

M O M E N T O D I F Í C I L 

Los socialistas alemanes están en grave peligro 
Ha subido al Poder, en sustitución de Bru-

ning, el jefe del partido católico alemán: 
von Papen. 

El hecho es gravísimo para los socialistas, 
para las izquierdas todas. 

De momento hay anunciada la posibilidad 
de una Dictadura ejercida por Hindenburg 
bajo la inspiración de Hitler y sus gentes. 
Es decir, que dentro de pocos meses nos ha­
llaremos con que el Socialismo alemán so­
portará una batalla durísima contra el dere­
chismo fascista. 

Ha triunfado el fascismo germano. 
Las libertades, débilmente sostenidas por 

Bruning, se han hundido y vemos a los fas­
cistas rebelarse contra Europa, unidos a Ita­
lia, para promover una conturbación que no 
sólo contendrá aspiraciones económicas para 
Alemania, sino la inminencia, la realidad de 
una guerra que comenzará por el intento de 
disolver las organizaciones socialista, comunis­
ta y radical socialista de la gran nación. 
Nunca más que ahora necesitan del apoyo 
internacional los socialistas, las izquierdas 
alemanas. Creemos ver en el porvenir un 
calvario a recorrer por nuestros camaradas. 

Hemos leído en un diario francés algo 
análogo a lo que nosotros decimos. No basta 
que clamemos en la Prensa socialista. Es 
indispensable que se comience a pensar en la 
coordinación de esfuerzos de todos los obre­
ros del mundo para que los compañeros ale­
manes no sufran regresiones legales que tien­
dan a entronizar una Dictadura y podar las 
libertades. 

La ofensiva comienza con la amenaza de 
que se declaren fuera de la ley a las orga­
nizaciones comunistas. Los millones de votos 
entregados en las urnas para la elección pre­
sidencial nada significan sino el temor de 
que puedan aumentar. Ese temor lleva a los 
hitlerianos a pensar en que es necesaria la 
desaparición de la fuerza que contra ellos 
representan las izquierdas, formadas por co­
munistas, socialistas y radicales socialistas. 
Después de anular al comunismo tratarán de 
destruir el socialismo. Si las izquierdas no se 
unen y no reciben ayuda internacional, las 
derechas, que se ayudan internacionalmente 
destruirán, de momento, claro está, los sóli­
dos organismos de nuestros camaradas ale­
manes. 

El ejemplo de Alemania tendrá conse­
cuencias en el futuro, porque Italia se sen­
tirá menos sola y contará con una aliada pa­
ra reforzar el fascismo, muy quebrantado, y 

para lanzarse contra Francia en guerra que 
tendría consecuencias a recaer principalmen­
te sobre las masas populares. 

Somos breves en palabras en estos momen­
tos. Esperamos los hechos para, en la medi­
da de nuestra modestísima acción, trabar 
batalla contra el hitlerismo, en acción inter­
nacional defensora de los hombres que for­
man las izquierdas alemanas, sobre todo, co­
mo es natural, de nuestros camaradas los so­
cialistas. 

ACTOS CIVILES 
En V a l p a l m a s 

El día 25 del pasado mayo se celebró en 
este pueblo el primer matrimonio civil, no 
siendo el primer acto porque ha tenido lugar 
otro de distinta clase. 

En dicho día contrajeron matrimonial en­
lace el camarada Marcelino Alvarez Bayo­
na y Brígida Recaj Loriente, a los cuales 
deseamos muchas felicidades en su nuevo es­
tado. 

Son ya bastantes los actos civiles que se 
celebran en Valpalmas, dando con ello prue­
bas las clases trabajadoras de que desechan 
todos los prejuicios de que antes se hallaban 
sometidos y de que ha desaparecido del pue­
blo el ambiente clerical que dominaba en pa­
sados tiempos. 

En el mismo pueblo se ha celebrado el en­
tierro civil de un recién nacido, hijo de nues­
tro querido amigo y camarada Feliciano 
Arenaz. 

Al acto asistieron todos los afiliados a la 
U. G. T. y sus familiares, demostrando con 
ello las muchas simpatías que allí tiene el 
amigo Arenaz. 

No ha podido el camarada tener la satis­
facción de ver vivo y sano al hijo querido, 
que falleció pocas horas después de nacer, 
poniendo además en grave peligro la vida 
de la madre, que, por fortuna, se encuentra 
bastante mejorada y casi fuera de peligro. 

Deseamos sinceramente que sea rápido el 
mejoramiento de la paciente y acompañamos 
al camarada en el dolor por la muerte del 
niño. 

Fórmula para hacer la revolución social: 
Teniendo gente con sueldo de dos duros para matar a 

quienes trabajan. 
Gratificando con cinco duros por cada víctima que causan. 
Matando a un pobre hombre que pasa por la calle llevan­

do a un hijito de la mano. 
Matando a unas curiosas mujeres que se asoman a los 

balcones para presenciar la revolución social. 
Quemando máquinas agrícolas. 
No dejando que los obreros puedan ganar un jornal para 

comer. 
Esta es la fórmula que utilizan para hacer la revolución 

los revolucionarlos a sueldo de las derechas. 



VIDA NUEVA 

La revolución dominical 
Pasó el d í a 2 9 e n q u e , según los a n a r c o -

s indical is tas y los comuni s t a s , en E s p a ñ a iba 

a r e a l i z a r s e l a revolución c u m b r e , y p a s ó l a 

n o m b r a d a f echa sin q u e a p e n a s se notase 

a l te rac ión e n l a v i d a n a c i o n a l . P e r o n o hay 

que e x t r a ñ a r s e ; la g u a r d a n p a r a o t r a fecha , 

p a r a o t r o d o m i n g o ; es q u e n o ha l l egado el 

m o m e n t o t o d a v í a ; es q u e se es tá p r e p a r a n d o 

u n a t a q u e p r o f u n d o y decis ivo. E s t a es la 

can t ine l a q u e p r o p a g a n los direct ivos de esas 

g r a n d e s revoluciones imag ina r i a s c o n el fin 

d e seguir pe rc ib iendo d i n e r o y m á s dinero 

de la c lase t r a b a j a d o r a y d e o t r a s p r o c e d e n -

cias en las q u e h a y g r a n interés de q u e E s ­

p a ñ a n o esté u n d í a t r a n q u i l a . P e r o no hay 

q u e t emer ya n a d a ; el e l e m e n t o o b r e r o e s ­

pañol va r e a c c i o n a n d o y se v a convenc i endo 

d e q u e p o r ese c a m i n o que pre tenden tenerlos 

con t inuamente los extremistas d e i zqu ie rda y 

d e d e r e c h a n o se cons igue o t r a c o s a q u e e m ­

p e o r a r l a s i tuación d e los t r a b a j a d o r e s y r e ­

t r a sa r t o d a conquis ta que por o t r a s v í a s p o ­

d í a m á s fác i lmente conseguirse . 

Si a estas h o r a s t odas esas energ ías que 

los t r a b a j a d o r e s d e A n d a l u c í a l levan malgas­

t a d a s con su p re tend ida revolución con t inua , 

l as hubieren a p l i c a d o a seguir paso a paso 

las a l te rna t ivas d e l a R e f o r m a A g r a r i a y a 

c r e a r u n a fuerza q u e , o r d e n a d a y b ien d i r i ­

g i d a , p reocupase ve rdade ramen te a l a c lase 

capi ta l i s ta nac ional y cediese con mucha mas 

ace lerac ión a cuan to se le exige, y a q u e d e 

lo con t ra r io sabr ía q u e irremisiblemente y 

an t e el a g r o español d isc ipl inado y formida­

b lemente u n i d o , toda maniobra , toda intri­

ga y toda lamentac ión y negat iva ser ía pe r ­

d e r e l t i empo y abocarse a daños mucho ma­

y o r e s y lamentables . P e r o como anter iormen­

te dec imos , n o convence esta t eor ía a esas 

masas campes inas de l S u r , y c reen mucho 

más eficaz u n a lucha de des t rucc ión , de cri­

m e n y d e miseria, e n la q u e solamente salen 

beneficiados los organizadores de esas revo­

luciones que y o llamo infantiles por l a c a ­

rencia absoluta d e toda finalidad y de todo 

p r c g r a m a es tud iado y med i t ado con e leva­

c ión d e pensamiento . 

E s u n a m a n e r a de gana r dineros c o m o otra 

cua lqu ie ra , esta d e h a c e r revoluciones, y 

c o m o se gana un sueldo, hay que justificar­

lo d e c u a n d o en c u a n d o , y nada mejor que 

h a c e r todos los domingos un p o c o d e revolu­

ción, aunque sólo sea como depor t e , como 

gimnasia anarco-comunis ta . 

P e r o mientras t a n t o n i se consigue n a d a 

q u e mitigue el males tar del campesino ni h a ­

cen p o r q u e los d e m á s puedan conseguir 

mejoras q u e r e d u n d e n e n beneficio d e todos 

los t raba jadores . 

Y menos mal que tenemos los socialistas 

t res ministros que , con t ra viento y m a r e a y 

hac iendo caso omiso de muchas cosas procu­

r a n ir legis lando hondamente en beneficio de 

l a c l a se t r aba j ado ra . P u e s pongámonos e n e l 

c a s o d e q u e n o hubiese hab ido socialistas en 

el G o b i e r n o y entonces, no hay que duda r lo , 

ni se hubiera sacado nada en l a ca l l e n i e n 

el gobierno , y a q u e este, con man tene r el 

orden, hubiese tenido bastante motivo p a r a 

justificar q u e n o podía t r a t a r los p rob lemas 

obreros por otros medios. 

E s doloroso que t odav í a haya una masa de 

prole tar ios q u e , aunque pequeña, se d e j e e n ­

g a ñ a r y explotar por cua t ro desaprensivos 

que comen, q u e se han propues to vivir a 

costa de fomentar l a división y la miseria 

en t r e los obreros. 

N o obs tan te , esto d e las revoluciones do ­

minicales es un buen detalle de que los t r a -

b a j a d o r e s se van c a n s a n d o d e tan to engaño 

y tan to movimiento f racasado y , por t an to , 

pa rece ser se h a n decidido a rea l izar las revo­

luciones los domingos como medio de d i s ­

tracción y e c o n o m í a : pues n i de j an d e t ra­

ba ja r el resto d e l a s emana y , además , se 

aho r r an los gastos d e los toros, el c ine y el 

fútbol. 

HERIBERTO PEREZ. 

Cómo s e transforma la conciencia 
de los dependien tes del Municipio 
P o r l o q u e a Z a r a g o z a se refiere, los t r a ­

b a j a d o r e s del A y u n t a m i e n t o j amás fueron 

e d u c a d o s en l a v e r d a d e r a l u c h a de clases 

y a u n aho ra , muchos d e ellos están distan­

c i ados , man ten iendo una posición equ ivocada 

a l e n t a d a por quienes les interesa seguir dis­

f ru t ando d e las mismas venta jas q u e el fa­

vor , en l a m a y o r í a d e los casos , les concede . 

T r a n s f o r m a d o el régimen polí t ico se c o n s ­

t i tuyeron var ias organizac iones de carác te r 

económico , fo rmándose un grupo numeroso 

en la U . G . de T . q u e . a pesa r d e su cor ta 

v i d a , demues t ra q u e su ac tuac ión le h a c e 

merecedor d e la simpatía del resto de los 

t r aba j adores , por su c o n d u c t a en el movi­

miento s indical . 

C u a n d o l a brutal agres ión d e la guard ia 

civil a los t r aba jadores d e A r n e d o contr ibu­

y e r o n estos compañeros c o n 115 pesetas, y 

c u a n d o los c a m a r a d a s de la U . G . T . qu ie ­

ren demos t ra r el c a r i ñ o q u e p rofesaban a l 

maes t ro P a b l o Iglesias, con motivo d e enfo­

c a r u n a farola y p l a c a , e n nombre d e los d e ­

pend ien tes municipales acue rdan contr ibuir 

c o n 100 pesetas d e su c a j a , más u n a sus­

cripción voluntar ia en t r e sus asociados , cuya 

p r imera re lac ión pub l i camos segu idamente : 

M i g u e l L a d r ó n , 0 ' 5 0 ; A g u s t í n L a r r a z 

0 ' 5 0 ; J u a n T o v e o , 1 ; Ju s to T o r r a l b a , 1; 

N i c o l á s P l a n i l l a , 0 ' 5 0 ; H o n o r i o L a g o , 0 ' 5 0 ; 

L u c i a n o A n d r é s , 0 ' 2 5 ; P e d r o C o r t é s , 0 ' 2 5 ; 

V i c e n t e S o r i a n o , 0 ' 2 5 ; Miguel S á n c h e z , 

0 ' 2 5 ; V a l e n t í n R o d r i g o , 0 ' 2 5 ; A g u s t í n B a ­

r r i e n d o , 0 ' 2 5 ; F a u s t i n o M a l i o n , 0 ' 2 5 ; J o s é 

Castr i l lo , 0 ' 2 5 ; A l f o n s o G r a c i a , 0 ' 2 5 ; F r a n ­

c isco O b i n o , 0 ' 2 5 ; J o s é M . G r a c i a , 0 ' 5 0 ; 

B e r n a r d i n o G ó m e z , 0 ' 5 0 ; J o s é F e r r e r , 2 ; 

T o m á s del B u r g o , 2 ; P e d r o M a c i p e , 1; 

J o s é A r a , 1; T e o d o r o G i m e n o , 1 ; P o n c i a -

n o L a n a , 1 ' 50 ; J u a n José L a h u e r t a , 1; 

A g a p í t o G r a c i a , 0 ' 5 0 ; J o s é Ind ia , 0 ' 5 0 ; V i ­

cen t e A l o n s o , 1; L u i s R e d o n d o , 0 ' 5 0 ; F e r -

n a n d o A b a d í a , 0 ' 5 0 ; Euseb io V a l , 0 ' 2 5 ; 

M a n u e l Ruiz , 0 ' 5 0 ; V i c t o r i a n o C o r t é s , 0 ' 5 0 ; 

E u g e n i o S a n c h o , 1; J o s é A n s ó n , 0 ' 5 0 ; 

B e r n a r d i n o S i m ó n , 0 ' 5 0 ; Á n g e l O v e j a s , 

0 ' 5 0 ; P e d r o G r a c i a , 0 ' 5 0 ; J u l i á n P e r a e t a , 

0 ' 5 0 ; Jo sé M o l i n o s , 0 ' 5 0 ; M a r i a n o D i e t o , 

0 ' 5 0 ; C e f e r i n o A n d r é s , 0 ' 5 0 ; T o m á s C a -

s a m i á n , 0 ' 5 0 ; R a m ó n Y u s , 0 ' 5 0 ; Miguel 

D í a z , 1; M a n u e l H e r n á n d e z , 1 ; L u c i a n o 

G o r d o , 1; E v a r i s t o B á g u e n a , 0 ' 5 0 ; J e sús 

L a g u n a , 0 ' 5 0 ; J o a q u í n I zqu ie rdo , 1; F r a n ­

c isco S a n z , 0 ' 5 0 ; M a n u e l B o r r a z , 0 ' 5 0 ; 

F r a n c i s c o M o l l a , 0 ' 5 0 ; F r a n c i s c o M a r t í n e z , 

0'50; Á n g e l C a m p i l l o , 0 ' 5 0 ; J u l i o O r t e g a , 

0 ' 5 0 ; F e r m í n C u e n c a , 0 ' 5 0 ; A g u s t í n G u ­

tiérrez, 1; G r e g o r i o Za r t iga , 1; M a n u e l 

H e r n a n d o , 0 ' 5 0 ; M a n u e l G r a c i a , 1 ; J u ­

l ián P i n t a n e l , 1; V i c e n t e Es te l l a , 0 ' 2 5 ; H e r -

meneg i ldo C e b o l l a d a , 1; F lo renc io Zenero, 

1; M a r i a n o L a r r i p a , 0 ' 2 5 ; A n a s t a s i o M u -

ñoz, 0 ' 7 5 ; H ig in io A l g a r a t e , 0 ' 5 0 ; S imón 

M o r a l e s , 0 ' 5 0 ; José G u m i e r , 0 ' 5 0 ; M a n u e l 

R a m o s , 0 ' 5 0 ; J u a n M a r í n , 0 ' 5 0 ; M a n u e l 

M o n t e r d e , 0 ' 5 0 ; L u i s V i l l a l b a , 0 ' 5 0 ; P a b l o 

Gil, 0 ' 5 0 ; J u l i á n O l i v á n , 0 ' 5 0 ; A g u s t í n R a ­

mírez , 1; M a n u e l C e r d á n , 0 ' 5 0 ; Manuel 

M u r , 0 ' 5 0 ; J o s é E s t e b a n , 0 ' 2 5 ; M a n u e l 

C a l a h o r r a , 0 ' 5 0 ; A n g e l T r a r a b a l , 0 ' 2 5 ; P e ­

d r o R u i z , 0 ' 2 5 ; Ju s to M a y n a r , 0 ' 5 0 ; I s i ­

d o r o P i n a , 0 ' 2 5 ; J o r g e M o n f o r t e , 1 ; J u a n 

José C o m p é , 0 ' 2 5 ; P a s c u a l G u e r r e r o , 0 ' 3 0 ; 

Joaqu ín C a m p i l l o , 0 ' 5 0 ; M a n u e l Be l t r án , 1. 

S u m a : 5 4 ' 5 5 pesetas. 

C o m o antes decimos, e n estos obreros , a l e ­

j a d o s siempre del dolor de sus hermanos de 

infortunio, h o y van aproximándose a las 

n o r m a s d e l u c h a y, d e seguir t a l c o n d u c t a , 

esperamos un g ran avance en su desenvolvi­

miento den t ro de los Ayun tamien tos . 

Equivocada actitud de algunos 
republicanos 

S e han ce lebrado unas elecciones munici­

pales en C u e n c a después d e l a proc lamación 

d e la Repúb l i ca y han t r iunfado las derechas . 

L a P r e n s a d e derechas es tá rebosante de 

júb i lo p o r el t r iunfo ob ten ido , y la P r e n s a 

d e izquierdas n o h a hecho más q u e comentar 

el caso fr íamente. 

S i y o tuviese l a creencia d e q u e ese había 

d e s e r el resul tado d e toda E s p a ñ a me i r ía 

p r e p a r a n d o la male ta , pero n o , n o es a s í : 

tengo confianza absoluta en q u e el t r iunfo 

se rá de las izquierdas , aunque h a y a un C u e n ­

c a y u n C a r i ñ e n a que d e n el t r iunfo a l as 

de rechas . 

C i to a C a r i ñ e n a , quer idos lectores, porque 

a q u í , en las p róx imas elecciones municipales 

se repet i rá e l c a s o d e C u e n c a , y se repet i rá , 

por desgracia , a u n q u e las derechas n o qu ie ­

r a n ; n o necesitan que re r n i h a c e r p ropagan­

d a p a r a t r i un fa r : del t r iunfo se lo d a r á n los 

republ icanos, po rque s u compor tamiento con 

los socialistas y con l a U . G . d e T . h a n 

hecho imposible en esta c iudad u n a coa l i ­

c ión , a u n q u e fuese p a r a sa lva r l o m á s sa ­

g r a d o , q u e es l a Repúb l i ca . 

S u o d i o a la U . G . de T . y a l P a r t i d o 

Social is ta e s t a n pa t en t e q u e n o ofrece lugar 

a d u d a s ; a sus afiliados les ofrecen pagarles 

l as cuo tas del p a r t i d o . les ofrecen bolsa de 

t r a b a j o extraoficial (sin saber q u e es to es 

ilegal) y , en fin. les ofrecen todo lo imagi­

nab le sólo p a r a v e r d e conseguir q u e en las 

próximas elecciones munic ipa les l a U n i ó n 

G e n e r a l d e T r a b a j a d o r e s salga de r ro t ada y 

los obreros n o tengamos representación en el 

A y u n t a m i e n t o . 

P o c o s obreros d e l a U. G . d e T . son los 

q u e están con e l los , pero esos pocos , si tu ­

viesen a l g o d e m e m o r i a ve r í an q u e es tán en t r e 

var ios pa t ronos de los q u e h a c e dos meses nos 

hicieron ir a u n a huelga estúpida po rque no 

quisimos consentir q u e se nos r eba j a se e l 

j o rna l e n u n se tenta p o r ciento d e lo q u e h a ­

bíamos g a n a d o en o t ra hue lga , y tened p r e -

sente, obreros d e C a r i ñ e n a , q u e el día q u e 

pidáis c inco cént imos d e aumen to en vuestro 

jo rna l , esos mismos pat ronos q u e a h o r a vais 

del b r a z o con el los, serán los pr imeros que 

os lo han d e nega r . 

E n este c a s o , c o m o en todos , h a y excep­

ciones, y e n éste el pa t rono T e o d o r o B l a s 

es u n a q u e merece mencionar la . 

E s t e señor tiene un obrero q u e p o r su 

a v a n z a d a e d a d no p u e d e t r aba j a r , pero 

mientras viva tiene a segu rado el sustento, 

g r ac i a s a la f i l a n t r o p í a d e e se p a t r o n o , que 

ha sen tado u n precedente q u e de memoria 

sabemos q u e n o t endrá imitadores. 

T o d a s las ca lumnias son p o c a s p a r a v i tu ­

p e r a r a los hombrea representativos del S o ­

cialismo español . ¿Sabéis por q u é ? P o r q u e 

los socialistas q u e represen tan a los t r a b a j a ­

dores organizados p r e s e n t a n proyectos d e ley 

que t ienden a a r r a n c a r a la burguesía (moná r ­

q u i c a ayer , republ icana h o y ) el dominio d e 

todos los medios de p roducc ión y los que 

no votan estas leyes o votan en cont ra son 

esos d ipu tados republicanos que tanto os pro­

meten y tan poco os d a r á n . 

P o r mediación de los d iputados socialistas 

nuestros c a m a r a d a s A l g o r a y A l b a r se han 

conseguido quince mil pesetas pa ra remediar 

el p a r o ob re ro , lo q u e no se habíia conseguido 

n u n c a con ningún otro d ipu tado . 

U n republ icano de an teayer me dec ía h a c e 

unos d í a s : Los socialistas sois la causa del 

caos polít ico y social porque atraviesa E s ­

p a ñ a . 

¡ Insensato! E l P a r t i d o Social ista y l a 

U n i ó n G e n e r a l de T r a b a j a d o r e s dieron cuan­

to fué preciso pa ra l a instauración d e la R e ­

públ ica , han transigido e n el P a r l a m e n t o has­

t a el ext remo d e q u e var ios puntos de su p r o -

g r a m a h a n sido cercenados considerablemente, 

y aho ra , señores republ icanos, ¿ n o asusta 

pensar qué hubiese sido d e la Repúbl ica y d e 

E s p a ñ a si las organizaciones socialistas y d e 

l a U. G . T., sin el f reno d e l a responsabili­

d a d d e los tres ministros suyos en el G o ­

bierno se hubiesen l anzado a un movimiento 

revoluc ionar io? ¿ D ó n d e es tar ía l a R e p ú b l i ­

c a ? Es toy seguro que n o existiría ni a u n el 

recuerdo de ella, pero esta segunda Repúbl i ­

c a , conquis tada y conso l idada con el esfuerzo 

de republicanos y socialistas se rá perpetua, 

porque lo quieren los republicanos todos, y 

po rque de t rás de ellos está el glorioso P a r t i d o 

Socialista O b r e r o Español y l a U . G . T . 

N o es así, republicanos, como se paga l a 

lea l tad q u e el P a r t i d o Socia l i s ta h a puesto 

por sostener una Repúbl ica que no es l a nues­

t r a . 

Es tá i s apoyando a los q u e d icen son comu­

nistas u o t r a s cosas sólo por ir cont ra nues­

tras organizaciones; pero tened presente que 

si nos acorra lá is como fieras, como fieras os 

a tacaremos, aunque peligre es ta Repúbl ica 

burguesa vuestra, porque estamos seguros de 

q u e os venceremos y entonces, libres y a d e 

vosotros, implantaremos la Repúbl ica Socia l , 

l a cua l tendréis que aca ta r por l a voluntad o 

p o r l a fue rza ; no pretendáis aburguesar esta 

Repúbl ica estilo F ranc i a , porque F ranc i a 

hizo una República con ar reglo a los t iem­

pos q u e vivía y E s p a ñ a tiene que hacer una 

República con arreglo a los tiempos en que 
vive. 

L o s republicanos os empeñáis en estar c ie ­

gos frente a l a realidad política españo la ; n o 

veis que el hundimiento del capitalismo bur­

gués es inminente, y n o queréis ver tampoco 

q u e a esta burguesía absolutista que muere 

es imposible sustituirla por o t ra aunque sea 

democrá t i ca ; el mecanismo q u e regi rá los 

destinos del mundo en p lazo b reve s e r á el 

Socialismo, p o r estar representado p o r t r a ­

ba jadores de todas clases y ser los t r aba ja ­

dores los únicos que tienen derecho a a d m i ­

nistrar l o q u e con su t rabajo p roducen . 

M A N U E L S O L E R . 

D e s d e G o d o j o s 
H a c e unos d ías , nuestros compañeros C o ­

lás , d e Cet ina , y F r a n c o , d e A l h a m a d e 

A r a g ó n , ce l eb ra ron u n ac to de afirmación 

socialista, en el domicilio de la U . G . T . de 

este pueblo . 

E l compañero Colás ded icó varios p á ­

rrafos a la constitución de las Bolsas d e t ra ­

ba jo , condenando la ac t i tud d e las au to r i ­

d a d e s que hasta l a fecha n o las han consti­

tuído legalmente. 

H i z o ver l a forma cómo se desarrol la en 

el pueblo de Cet ina , modelo de formación de 

Bolsas de t rabajo , donde han conseguido 

mejoras equitativas todos los obreros d e d i ­

c h o pueblo . 

Nues t ro compañero F r a n c o , de A l h a m a de 

A r a g ó n , en sencillas palabras , condena la 

ac t i tud del caciquismo y de las autor idades 

de este pueblo , que a pesar de estar legislado 

el que e n todas las obras que se ejecuten de l 

E s t a d o , Diputaciones y Ayuntamien tos , el 

j o rna l es t ipulado es de 6 '80 pesetas en vez 

d e cinco que actualmente pagan estos des­

aprensivos contrat is tas del camino vecinal en 

construcción, como igualmente condena que 

la burguesía d e este pueblo mande a t r aba - ' 

j a r a d ichas obras a los obreros que ellos 

tienen asalar iados, como igualmente el q u e se 

consienta que en t ren en estos trabajos obre­

ros forasteros, mientras existe bastante núme­

ro de p a r a d o s obreros vecinos de este pueblo . 

C o n esto los contratistas tienen un ingreso 

ext raordinar io en sus utilidades de un 33 por 

100 a costa d e l s u d o r de los obreros , cosa 

q u e es necesario denunciar a donde corres­

ponda . 

D e d i c a a lgunos párrafos a l a polí t ica ac ­

tua l , y las g randes mejoras conseguidas pa ra 

la clase obrera , introducidas por nuestros tres 

c a m a r a d a s ministros, l a b o r d u r a , pero firme, 

a pesar de la gran oposición del elemento 

cavern íco la . 

I n d i c a lo conveniente d e l a unión, pues 

con ella podemos h a c e r frente a nuestra rei­

vindicación, q u e es lo ún ico a que aspira 

l a clase t r aba jadora . 

Fueron m u y aplaudidos en todos los pa-

sajes d e su disertación. 

A N T E LA R E C O L E C C I Ó N 

Un triunfo de nuestros camaradas los campesinos de Ejea 
Recientemente se celebró una J u n t a gene­

ra l en nuestro Cen t ro social p a r a discutir y 

ap roba r unas bases d e t r aba jo , las cuales 

hab ían de ser p resen tadas a los pat ronos de 

esta local idad. D i c h a s bases fueron a p r o b a ­

d a s por unan imidad p o r l a Sección Campes i ­

na y fueron presentadas por cua t ro c o m p a ­

ñeros a l a Soc iedad Agropecua r i a , pero d i ­

cha Soc iedad contestó que como no tenía ca ­

rácter patronal no podía aceptar d ichas ba ­

ses. En tonces nuestros compañeros le pidie­

ron al a l ca lde , nuestro camarada S a n c h o 

q u e convocara a una representación pa t ro ­

na l y o t r a representación obre ra . Así se h izo . 

pero no se pudo llegar a un acue rdo y se 

convino en celebrar u n a sesión pública en 

el salón de sesiones de este A y u n t a m i e n t o . 

E s t a sesión está c o n v o c a d a pa ra el d o ­

mingo pasado , día 2 9 , p e r o como hubo q u e 

pedir permiso al gobernador , n o se pudo ce ­

lebrar . A y e r , d í a 3 0 d e m a y o , a las siete 

d e l a t a r d e , s e ce lebró y antes d e la ho ra 

fijada se encont raba el salón completamente 

l leno d e públ ico . 

Nues t ro c a m a r a d a S a n c h o ab re l a sesión 

y después d e d a r lectura a las bases d e t ra ­

ba jo ap robadas por l a U n i ó n G e n e r a l de 

T r a b a j a d o r e s , manifiesta q u e l a reunión t iene 

mucha más importancia q u e parece y p ide 

que todo c i u d a d a n o q u e quiera hacer uso 

de l a p a l a b r a se l a concede rá , p e r o al m i s ­

mo tiempo desea que todo sea discutido se-

renamente . 

U n pa t rono y propietario del B a r r i o d e 

R i v a s hab la luego y d ice que n o puede es ­

tar conforme con lo q u e se va a discutir, 

porque los patronos no están enterados d e 

d ichas bases, y además no están representa­

dos oficialmente. 

E l a lca lde le contesta manifestando si n o 

h a venido esa representación pa t ronal h a 

sido po rque n o le ha d a d o la g a n a y que 

hay que discutir y ap roba r esta cuest ión. 

P i d e l a palabra nuestro c o m p a ñ e r o A v e -

lino M a r í n , quien manifiesta que lo expues ­

to p o r el p a t r o n o d e R i v a s son excusas de 

las q u e siempre han tenido por no rma em­

plear pa ra e n g a ñ a r a l t r a b a j a d o r , p e r o que 

y a se han a c a b a d o aquel los tiempos y aho ­

r a los t r aba jadores nos sabemos defender 

mejor que ellos, porque siempre pedimos jus ­

t icia. 

Intervinieron nuevamente tanto pat ronos 

como obreros , aquéllos p r o c u r a n d o oponer 

obstáculos e n l a discusión, y , p o r fin, se v a n 

a p r o b a n d o todas las bases, una p o r u n a , q u e ­

d a n d o en la forma siguiente: 

P e o n e s d e a z a d a , o c h o horas , 8 pesetas, 

o sea una peseta por ho ra . 

Peones l lamados agosteros, 6 ' 50 y el gasto. 

P e o n e s muleros, 7 ' 5 0 y el gasto. 

Peones regadores , 10 pesetas y el gas to ; 

a jornal s e c o , 15 pesetas. 

P e o n e s p a r a es ta r e n l a s t r i l ladoras , 11 '50 . 

Peones para escombrar acequias con agua , 

1'25 por ho ra . 

M á q u i n a s p a r a segar , precio 2 5 pesetas 

cah íz , poniendo el dueño d e l a tierra el hilo 

necesario. 

A c a r r e a r mies. 3 5 pesetas p a r de m u l a s ; 

el peón fajero, por cuenta del d u e ñ o d e la 

mies. 

T r i l l a r con un par de mulas con tr i l lador. 

35 pesetas. 
D a l l a r , a dos pesetas por h o r a t r aba jada 

L a s mujeres y los niños q u e l o permita la 

ley del t r aba jo , g a n a r á n 0 ' 6 5 pesetas por 

ho ra , r igiendo las mismas bases que p a r a los 

hombres. 

H a sido un triunfo más p a r a nuesta o r ­

ganización q u e a ñ a d i r a los muchos q u e lle­

vamos conseguidos. 

M. M. 

Después de un triunfo... 
C a r i ñ e n a . 

H o r a s d e c r u e l d a d e insomnio h a vivido 

el t r aba jador desde l a fecha gloriosa q u e se 

proclamó l a Repúb l i ca . 

L a p a s a d a p r imavera fué d e l a s m á s her-

mosas de cuantas surgieron al correr d e los 

t iempos, porque sus aromas penetraron hasta 

los más obscuros parajes de l a conciencia es­

pañola , desper tando, como e n la flor sus 

perfumes, sentimientos de rebeldía p a r a u n 

régimen d e oprobio y d e a m o r por l a ve rda ­

d e r a causa d e l a Liber tad . 

Con gran estruendo c a y ó la monarqu ía a l 

de r rumbarse su úl t imo puntal , empu jado p o r 

la voluntad c i u d a d a n a , y l a burguesía se vió 

por un momento sepultada deba jo de aquel 

montón de ruinas, d o n d e en s u c u m b r e a c a ­

baba de aparecer l a Repúbl ica española dec i ­

d i d a a darle bri l lo a la ox idada ba l anza de 

la Justicia. A q u e l l o ya sólo per tenece a l a 

H i s t o r i a ; como también pertenece a l a mis­

m a el constante sacrificio q u e d í a t ras d í a 

hemos l levado a c a b o los t raba jadores ponien­

d o el a m o r y el ba jo grado d e cul tura que 

poseemos por encima de las terminantes exi­

gencias del es tómago. P e r o . . . t o d o v a t o ­

c a n d o a su fin. L o s residuos pobres que nos 

legó la monarquía sólo nos resta d e ellos un 

fatídico recuerdo . Viv imos oprimidos en las 

garras de la miseria, y ho ra es y a d e q u e l a 

Repúbl ica ext ienda lo más trascendental de 

su obra por todos los ámbitos del país. 

Q u e sea esta segunda e tapa l a q u e cumpla 

las promesas de la pasada satisfaciendo el a n ­

sia d e los t raba jadores q u e por e l la han afron­

tado todos sus esfuerzos. 

Los campesinos que hacen produci r a l a 

t ierra , el sostén de toda l a H u m a n i d a d , los 

q u e más q u e nad ie sufren, además d e las 

inclemencias del t iempo, las graves conse­

cuencias d e l a fa ta l idad, esperan impacientes 

l a R e f o r m a A g r a r i a y las obras hidráulicas 

que multipliquen la riqueza incalculable de 

la agr icul tura . 

O t r o s millares de obreros q u e n o son cam­

pesinos, necesitan el t raba jo redentor q u e 

lleve a sus hogares siquiera el sustento de 

c a d a d í a . 

¿ N o están fuera d e l a justicia también las 

c i rcunstancias d e q u e l a burguesía siga v i ­

viendo pujante , mientras que nosotros que 

por todos y p a r a todos t rabajamos cont inua­

mos en casi iguales condic iones? 

L a R e p ú b l i c a debe tomar u n a enérgica y 

terminante resolución antes de q u e se ponga 

el estómago por enc ima de l a mora l . 

L a estación del ve rano nos ofrece a lgo de 

consuelo, porque todo parece despertar a l a 

v i d a ; p e r o l l ega rán el o toño y el invierno 

y queremos ver convertirse en real idad lo que 

hoy nos pa rece un sueño. 

Los t r a b a j a d o r e s d e b e n sa lvarse p o r e n -

cima d e todo , aun cuando h a y a q u e apelar 

a los medios más enérgicos. 

B R U N O C H U E C A . 

E j e a . 

C A M A R A D A S 

La nueva Fábrica de Helados 
especiales hace contratos para 

los pueblos con Politos 
y Mantecado especial 
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F U N D A D O EN 1 8 7 6 

F u n c i o n a b a j o e l p a t r o n a t o , p r o t e c t o r a d o e i n s p e c c i ó n d e l G o b i e r n o y c o n t o d a s 
las g a r a n t í a s e s t a b l e c i d a s p o r l a s d i s p o s i c i o n e s v i g e n t e s p a r a e s t a c l a s e d e o r g a ­
n i s m o s . 
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s i g u i e n t e , l a s e g u r i d a d d e l a s c a n t i d a d e s q u e s e le c o n f í a n . 

En 31 de diciembre de 1 9 3 1 tenía en c i rcu lac ión . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 41.033 libretas 
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t a j o s a s p a r a l o s p r e s t a t a r i o s . 

P a r a f a c i l i t a r a los i m p o n e n t e s l a c o l o c a c i ó n de sus a h o r r o s , e s t a I n s t i t u c i ó n s e 
e n c a r g a g r a t u i t a m e n t e d e l a c o m p r a d e v a l o r e s p o r o r d e n de a q u é l l o s . 
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VIDA N U EVA 

LA CRISIS DEL CAPITALISMO 
La crisis económica y política mundial, 

engendrada por las contradicciones internas 
del capitalismo, reviste día a día caracteres 
cada vez más agudos. 

Como todas las calamidades—fruto del 
régimen burgués—también ésta pesa con fuer-
za agobiadora sobre las espaldas del prole-
tariado. Si la relativa "prosperidad" del pro­
letariado en tiempo del desarrollo normal del 
capitalismo, indujo a muchos a dudar de la 
veracidad de la teoría de Carlos Marx sobre 
la "miseria creciente del proletariado", la 
realidad presente no hace más que confirmar 
la exactitud de aquella afirmación del gran 
maestro. La miseria, el hambre y la desocu­
pación son hechos que lo aseveran. Tampoco 
es un fenómeno pasajero como las anteriores 
crisis que se sucedían con intervalos de pe-
ríodos más o menos cortos. Es la crisis de un 
sistema que ha llegado a su ocaso, que ha 
dado de sí todo lo que podía dar, que ha 
cumplido su misión económica en la historia 
de la sociedad humana y que al igual que los 
edificios arcaicos, debe reemplazarse por otro, 
construído con materiales más resistentes y 
un fundamento más sólido: con la sociali­
zación de la producción. 

El aspecto más evidente de este régimen 
que se debate en la agonía es la desocupación. 
Veinticinco millones de obreros útiles, nos co­
munica la prensa burguesa, se ven reducidos 
forzosamente a la inactividad, sufriendo los 
rigores que trae aparejados esta terrible si­
tuación. 

La realización de una campaña continuada 
e intensa, agitando las reivindicaciones con­
cretas que reflejan las necesidades y aspira­
ciones de los desocupados, contribuirá a 
neutralizar un factor pernicioso en los con­
flictos gremiales. 

Entre muchos puntos, como la vivienda, 
transporte, obras públicas, reducción de la 
jornada de trabajo, e tc . , una de las reivin­
dicaciones que más lograría interesar a los 
desocupados, es el subsidio, a cargo de los 
patronos y el Estado. 

El capital social de los sindicatos obre­
ros, insignificante es su mayoría en épocas 
normales de trabajo y cuyos ingresos provie­
nen de las cotizaciones de sus adherentes, 
se resiente aún más en tiempo de crisis como 
la actual. La ayuda a los desocupados urge, 
pues, encararla en una forma más amplia y 
eficaz. Y ésta no puede ser otra que el sub­
sidio a los desocupados a cargo del Estado 
y de los capitalistas. 

Este punto no puede objetarse. Es de una 
lógica sólida e irrefutable. En el régimen 
jurídico burgués, al que lesione los intere­
ses de un individuo causándole pérdidas o 
perjuicios materiales, se le condena a com­
pensarle ésto: más las molestias y los gastos 
que los trámites y el proceso le ocasionan. 
D e acuerdo a este precepto jurídico suyo, 
a la clase capitalista el proletariado debe 
exigirle una compensación por la pérdida de 

su jornal. 

En cuanto a la satisfacción por los sufri­
mientos, miseria, hambre y privaciones que 
ésta le ocasiona y le sigue ocasionando, no 
somos tan ingenuos en creer que el capita­
lismo se condenará a sí mismo. Es evidente 
que el juez no puede ser otro que la clase 
proletaria que ya ha pronunciado su vere­
dicto y le hará cumplir la condena, que con­
siste en la supresión del régimen capitalista, 
causa de todos sus males. 

M. R. 

I m p r e s i o n e s d e un viaje 
Quiero dar otra nota para la publicación 

de nuestro periódico VIDA NUEVA para ver 
si logro despertar los espíritus de solidaridad, 
y que esta palanca de inapreciable valor 
en las ideas se ponga en marcha con toda 
premura, yendo a conocer la vida que hacen 
estos campesinos no libertos aún del cacique 
rural. 

Nuestro camarada Caballero conoce bien 
parte del terreno de Cinco Villas; lo conoce 
bien, porque quiso llegar, en su correría, en 
aquella época dictatorial, a los rincones de 
los pueblos organizados en aquellos famosos 
tiempos. Nunca olvidaremos el valor ideoló­
gico y gran empeño que Caballero tuvo por 
conocer prácticamente cómo se desenvuelve 
la vida de la agricultura. Y nunca, jamás, 
se nos borrará de nuestra mente las grandes 
enseñanzas societarias y socialistas que nos 
dijo con todo el valor cívico que aquellos 
tiempos requerían. 

Pero no sólo Caballero ha de ir a esos rin­
cones a exponer nuestro ideario; es preciso 
que nosotros vayamos también a decir a 
nuestro modo y manera el valor de nuestras 
ideas, manifestando las ventajas de nuestro 
programa en comparación con el de otros 
partidos, políticos unos, sindicales otros. 

Hoy doy a conocer detalles recogidos por 
estos pueblos, para que todos nos prestemos 
el apoyo mutuo. 

En marcha, pues, de Sos a Isuerre, por 
carretera, unos cinco kilómetros, hasta Na-
vardún, pueblo en que también ha cuajado 
la U . G. T . Como estos camaradas ignoran 
mi visita no se ve una rata por este pueblo; 
todo el mundo está en el campo. Además, la 
tormenta preparada en la sierra Leire deja 
caer su primer chubasco, que va enreciando a 
medida que toma cuerpo. Como no tenemos 
albergue recibimos el agua con las espaldas. 

Caminamos a orillas del río Onsella. que 
no podemos abandonar un momento, y me di­
cen mis camaradas que ha poco, en otra tor­
menta fué invadida, por las aguas de dicho 
río. toda la senda que nos ha de conducir a 
Isuerre. No hay otro camino. Una delicia. 

Pasamos fincas y más fincas, una del se-
ñor Mola, de Uncastillo, de un valor estu­
pendo, y comprada, según me indican, por 
cuatro perras y unas cuantas maniobras po­
líticas, "hechas" al frente del poder local 
con influencia suprema en los pueblos circun­
vecinos. Otra, y esta es de carácter señorial, 
del duque de Luna; en esta finca sólo a los 
pocos arrendatarios que tiene este señor se les 
permite leñar y demás. Por fin Isuerre, a las 
siete de la tarde. 

Me invitan a dar una vuelta por el pueblo 
al objeto de adquirir detalles, vuelta que nos 
cuesta sobre cinco minutos. Sólo puedo ver 
¡qué dolor! las escuelas en ruinas. Me dicen 
que con unas pesetas, no sé si procedían de 
láminas y prestación personal, emprendieron 
dichas escuelas; que la gente se cansó de tra­
bajar y las escuelas no se han hecho. 

Todo esto ocurrió en los buenos tiempos de 
Primo de Rivera. 

En el resto del pueblo no se nota nada sa­
liente. 

Un pueblo que sólo mueven los pocos so-
cios de la Unión General: los demás están 
muertos en vida. 

En este pueblo—dicen—no tenemos caci-
quismo; sólo cuatro desharrapados, que les 
han metido en la mollera que si manda el So-
cialismo un campo de los dos que tienen, y 

una caballería, o una casa, se les quitarán. 
Debido a estos equívocos están contra la 
Unión General que arden. 

Regresamos al Centro Social, donde ade­
más de hablar, he de cenar y dormir, en esta 
santa casa vive el secretario, que con toda 
amabilidad nos prepara la cena, para luego 
dar.. . no una conferencia, ni mucho menos. 
Trato únicamente de hacerme entender y 
aleccionarlos para que no decaiga el espíritu 
de estos trabajadores, que a esta fecha espe­
raban tener conseguidas todas sus aspiracio­
nes, que son una carretera que ya muchos 
tiempos está trazada; luz eléctrica, médico, 
que tampoco tienen, ni veterinario, ni nada 
que la Humanidad, por el hecho de existir, 
no nos puede negar. 

Dolorido por tanta injusticia apenas si 
hallo palabras en los primeros comienzos de 
mi charla. 

Por la atención con que me escuchan saco 
la consecuencia, y así me lo confirman, que es 
la primera vez en su vida que han oído ha­
blar a una persona públicamente. 

Aquí, dicen, no hemos conocido más vi­
sitas que el agente de la contribución, el 
consumero, las heladas grandísimas y el 
aire cierzo. 

Hay que proteger a estos hombres, pues 
hombres de verdad son cuando tienen valor 
para resistir todas estas inclemencias. Hay 
que protegerlos, digo, e ir con frecuencia. 

Al terminar de hablarles se acercan a mí 
unos compañeros de Lobera que también 
insisten para que vaya a hablarles, y tam­
bién, a pesar de mis ocupaciones, empeño 
mi palabra y les redacto la petición, para la 
primera autoridad, que la pasan acto segui­
do, la cual es denegada. Les dice el alcalde 
que habrán de pedirlo con ocho días de 
antelación al acto. Como sé que esta autori­
dad no defiende a la República, bajo mi res­
ponsabilidad determino, con el asentimiento 
de todos los camaradas, hablarles en la plaza 
pública, y no puedo menos, ante la opresión 
que desdobla la vida de estos sufridos cama-
radas, de hacer graves acusaciones, pues co­
mo ciudadano me creo en este derecho, que 
ejercito pase lo que pase. 

Son las once de la mañana cuando termino 
de hablar en Lobera, pues como se ha pre­
sentado el amigo Berges, de Longás, persona 
competentísima y luchadora, también me con­
vence para hablarles en este pueblo, lo que 
hago gustoso, a las nueve de la noche, que 
les enseño—no a todos—lo poco que sé por­
que casi he perdido la memoria al trasladar­
me, siempre en "auto" de dos orejas, de 
Lobera a Longás, pues por fuerza, para ir, 
hay que pasar el río de Onsella por lo menos 
veintidós veces, agua, en muchos sitios, a la 
cintura. 

Al terminar de hablar en Longás pongo 
en conocimiento de los compañeros que mi 
presencia en Ejea es de urgencia, pues me 

espera el camarada Achón, de Zaragoza, al 
objeto exclusivo de firmar la hipoteca de la 
Casa del Pueblo. Y el día 10, no sé por don­
de, me conducen a la hospitalaria villa de 
Luesia, y como llego tarde al auto de verdad 
me conducen hasta Sádaba en el auto del 
Ayuntamiento, acompañado del alcalde de 
este pueblo, compañero Waldo, y del secre­
tario de dicho Ayuntamiento y camarada 
nuestro. 

No me cabe duda que esta modesta impre­
sión servirá para abrir en nosotros nuevos ho­
rizontes y visitar con frecuencia a todas estas 
tierras sombrías. Yo, recogiendo el sentir de 
todos estos pueblos, invoco este ruego a los 
camaradas de Zaragoza. 

MARIANO BONA. 
Ejea. 

D e s d e Longás 
Hace unos días tuvo lugar en este pueblo, 

con gran solemnidad y brillantez la Fiesta 
del Árbol. A las diez en punto de la maña­
na salieron los niños y niñas formados, con 
sus correspondientes maestros nacionales don 
Evaristo Ortín y doña Concepción Sancle-
mente, de los locales escuelas, juntamente con 
el Ayuntamiento y Consejo local de Prime­
ra Enseñanza y toda la U. G. T., que fué 
invitada por el tan ilustre y amigo don Eva­
risto Ortín. Salieron las niñas cantando los 
cánticos "Aprended, niños queridos" y el 
"Himno al Árbol", interpretándolos admira­
blemente, dirigiéndose al punto designado pa­
ra ello, que e n el Camino del Cementerio. 

Llegados allí, el alcalde hizo el reparto 
de los árboles, que fueron: cincuenta more­
ras, trece acacias y cinco chopos blancos, y 
los niños y niñas, con sus correspondientes 
padres, hicieron la plantación. Una vez ve­
rificado esto dirige la palabra el alcalde, el 
cual hizo ver a todos el amor que se debe 
sentir por el árbol, palabras que fueron pre­
miadas con un aplauso general por el público 
que era muy numeroso. 

Luego hablaron los siguientes niños y ni­
ñas; Jenaro Campos, con el tema "En la fies­
ta del árbol"; Pablo Mayayo, "Talando los 
bosques se secan las fuentes"; Julio Castán, 
"El árbol"; Urbano Mayayo, "Los árboles 
y el hombre"; y Antonio Mayayo, "En la 
primera celebración de la fiesta del árbol"; 
Ramona López, Angeles Solana, Antonia 
Hecho, Victorina Mayayo y Juana Solana, 
sus correspondientes temas, quedando admi­
rado el público de los pequeños oradores. 

Al terminar las niñas, el maestro don 
Evaristo Ortín dirige la palabra, resumiendo 
la fiesta, pudiendo comprobar otra vez sus 

dotes oratorias. 
Por todos estos buenos comportamientos 

felicito en nombre de la U. G. T . y Agru­
pación Socialista a nuestro buen amigo don 
Evaristo Ortín, por el celo que pone por los 
niños de este pueblo y por haberse celebrado 
este acto laicamente, que es el camino que 
debemos llevar, ya que tantos años hemos 
estado sujetos a las normas clericales y mo­
nárquicas, sin poder conseguir la enseñanza 
que los niños de este pueblo necesitaban, por 
estar siempre los maestros a las órdenes del 
clericalismo y que en muchos pueblos aún 
existe; en Longás, no, y podemos asegurar 
que los niños de este pueblo se encuentran 
a una altura que pueden dar lección a to­
dos los pueblos de esta comarca, gracias a 
nuestro amigo don Evaristo Ortín, maestro 
nacional, al que vuelvo a felicitarle desde 
estas columnas de VIDA NUEVA. 

MANUEL BERGES. 

¿Qué desea el señor Lerroux? 

Cada nuevo discurso del jefe radical nos 
produce mayores confusiones y decepciones. 

El señor Lerroux dice que este Gobierno 
debe sufrir modificaciones; pero a continua­
ción asegura que una crisis sería una herida 
que se causaría a la República. 

El señor Lerroux es partidario de conce­
der a los catalanes lo que se les ofreció, 
pero le duele otorgarles nada y regalea en 
el salón de sesiones esas mismas concesiones 
que él ofreció en San Sebastián. 

El señor Lerroux dice que apoya al Go­
bierno y consiente una obstrucción sistemáti­
ca de sus correligionarios a todos los pro­
yectos del Gobierno y busca alianzas y com­
binaciones al antiguo estilo político con Mau­
ra y don Melquíades para ver de lograr la 
crisis que no llega nunca. 

Dice que quiere que el Gobierno dé la 
sensación de la mayor unión entre sus com­
ponentes y en cuanto huele una disidencia 
en alguno de sus miembros, la aprovecha 
para sembrar la discordia. 

Nadie s a b e lo que quiere el señor Le­
rroux. Sin duda alguna no desea el Poder. 
Pero sus correligionarios, muchos de los cua­
les ya tienen confeccionados los uniformes 
de ministros y gobernadores, le acosan, le 
abruman sin cesar para que asuma las res­
ponsabilidades gubernamentales. Y es que el 
señor Lerroux, ansioso de contar con gran 
número de adeptos, no ha tenido inconvenien­
te en acoger a cuantos se han acercado a él, 
abundando los ambiciosos. 

Y el señor Lerroux, duda entre defraudar 
a sus amigos y pedir el Poder. Y esas vaci­
laciones le ponen en ridículo cada vez que 
despliega los labios. Por algo antes se de­
claró mudo honorario. 

S E C C I Ó N S O C I A L 

Cómo nació el cooperativismo práctico 
Como socialistas, es éste uno de los temas 

al que más tiempo debemos dedicarle, por 
ser de capital interés para todo proletario. 
El cooperativismo es un ejército pacifico que 
va ocupando el terreno enemigo poco a po­
co, sin violencias suicidas, sin estridencias 
inútiles. Para nosotros, los socialistas, que 
constantemente combatimos al actual régi­
men o sistema económico capitalista, es un 
deber propagar el cooperativismo e implan­
tarlo allí donde haya un puñado de cama-
radas que tomen con cariño un principio de 
emancipación como es el régimen de coope-
rativas. 

No es asunto nuevo y. por lo tanto, no de­
be asustarnos; bien al contrario debe animar-
nos para poner en práctica lo que en otras 
regiones y en todos los países civilizados es 
un hecho floreciente. Digo que no es nuevo 
ni tan sólo de hace unos años, porque ya en 
la Edad Media se inicia la cooperación en 
las corporaciones compradoras de primeras 
materias o vendedoras en común; es, más tar­
de, en el año 179, cuando los tejedores de 
Fenwick crean la primera cooperativa de 
consumo que, como otras de éste y otros ti­
pos que se crean después, a partir de 1820, 
perecen por falta de método y preparación. 

En 1832 se inicia en Francia de nuevo la 
creación de cooperativas que en buena parte 
triunfan y aumentan considerablemente el nú­
mero de sus asociados. Así llegamos al año 
1843. Las repercusiones de la gran revolu­
ción industrial se dejaron sentir muy honda­
mente en Rochdale, pequeña ciudad situa­
da en Lancashire. en el Norte de Inglate-
rra. La generalidad de los obreros vivían 
en una horrenda miseria. Sus salarlos eran 
de seis peniques a un chelín y diez peniques 
por semana. 

Los obreros pidieron aumento de jornal. 
Algunos patronos consintieron, pero otros, la 
mayoría, se negaron. Surgió una huelga y 
fueron vencidos los obreros. La situación era 
desesperada. Los vencidos se reunían fre­
cuentemente, buscando remedio a sus males. 
En alguno de los grupos que solía reunir­
se apuntó alguien la idea de formar una co­
operativa. Fueron muchos los que se opusie­
ron, alegando el fracaso de algunas consti­
tuídas anteriormente, la inoportunidad del 
momento y la falta de medios. 

Siguieron discusiones largas y empeñadas, 
pronunciándose el Comité de los tejedores 
de franela en favor de la solución coope­
rativa, cuyos principales defensores fueron 
Carlos Howarth, Jaime Daly, Jaime Smi-
thies, Juan Hill y Juan Beut. 

Se acordó contribuir con dos peniques se-
manales a la formación del capital social ne­
cesario, elevando la cuota semanal a tres 
peniques. Se reunió la suma de 28 libras es-
terlinas y con este capital se dió comienzo 
a lo que había de ser un mundo nuevo, se­
gún expresión de Holyoack. 

Los fundadores, en definitiva, fueron vein­
tiocho, la mitad de ellos tejedores de frane­
la. Se celebró la primera asamblea general 
en el local de la Social Institución, dándose 
a la publicidad el siguiente famoso manifies­

to, cuya redacción suele atribuirse a Car­
los Howarth, y dice así: 

"El objeto de la sociedad es procurar a 
los socios un beneficio pecuniario y mejorar 
su condición social y doméstica, reuniendo 
para ello, en acciones de a libra esterlina, 
un capital suficiente para llevar a la prácti­
ca los planes y combinaciones que siguen: 

"Establecer una tienda para la venta de 
comestibles, vestidos, etc. 

"Construir o comprar casas en las que pue­
dan habitar aquellos socios que deseen ayu­
darse mutuamente para mejorar su condición 
doméstica y social. 

"Establecer la manufactura de aquellos ar­
tículos que la sociedad considere convenien­
te producir para proporcionar trabajo a los 
socios que estén sin ocupación o que sufran 
repetidas reducciones de salarios. 

"Para mayor beneficio y seguridad de los 
miembros de la sociedad, ésta comprará o 
arrendará tierras en cuyo cultivo se emplea­
rán los socios sin trabajo o mal remune­
rados, 

"Tan pronto como tea posible, esta socie­
dad procederá a organizar las fuerzas de pro­
ducción, distribución, educación y gobierno, 
o, en otros términos, a establecer una colo­
nia autónoma en que los intereses sean soli­
darios, y ayudar a otras sociedades en el es­
tablecimiento de colonias semejantes. 

" A fin de fomentar la sobriedad, en una 
de las casas de la sociedad se abrirá un 
Hotel de Templanza, tan pronto como sea 
conveniente". 

El primitivo local de esta cooperativa fué 
la planta baja de una casita situada en una 
empinada calle transversal llamada Toad 
Lane. El contrato se hizo por tres años, pa­
gando de alquiler diez libras esterlinas anua­
les. 

Una modesta anaquelería, un pequeño mos­
trador y tres bancos: este fué todo el equipo. 
La fábrica del gas se negó al suministro, te­
merosa de no poder cobrar las facturas a 
quien le robaba el sudor de su trabajo. Fuer­
za fué resignarse, y alumbrar la tienda con 
"velas de a cuarto". 

Las existencias consistían en un saco de 
harina de trigo, otro de avena, azúcar, algo 
de manteca y unas cuantas velas de las em­
pleadas para alumbrar el local. Su coste no 
pasó en conjunto de catorce libras esterlinas. 

Así, entre la rechifla de todos los incons­
cientes y de la burguesía en general, comenzó 
en el modesto tenducho al anochecer del 21 
de diciembre de 1844, un movimiento, que 
ochenta años más tarde, en septiembre de 
1924, había de manifestarse en Gante con 
la Exposición Internacional de Cooperación 
y obras sociales, y la celebración del Once 
Congreso de la Alianza Cooperativa Inter­
nacional, con asistencia de los representantes 
de cuarenta y cuatro millones de afiliados. 

El cuadro que va a continuación os per­
mitirá, camaradas, formaros una idea de la 
marcha general de la sociedad, y su desarro­
llo hasta 1920, gracias a la férrea volun­
tad de unos hombres que hace cerca de un 
siglo supieron encauzar la base principal de 
nuestra emancipación. 

Importe global Beneficios (intereses) 
AÑOS Número de socios Capital social de las operaciones incluídos 

Pesetas Pesetas Pesetas 

1844 .. 28 700 » » 
1845 74 4.525 17.760 550 
1850............. 600 57.225 329.475 22.000 
1855 1.400 275.800 1.122.550 77.725 
1860.............. 3.450 942.750 3.8 01.575 397.650 
1865............. 5.326 1.969.450 4.905.850 628.900 
1870 5.560 2.007.275 5.575.525 630.225 
1875 8.415 5.642.050 9.641.425 1.205.300 
1880 10.613 7.314.250 7.091.375 1.213.625 
1885 11.084 8.113.625 6.301.800 1.131.350 
1890 11.352 9.058.950 6.764.575 1.194.100 
1900............. 12.764 8.017.375 7.302.500 1.162.825 
1910............ 18.282 9.031.325 9.570.000 1.682.500 
1920 25.118 11.748.588 26.986.475 2.750.000 
Esta es la obra de aquel puñado de ca­

maradas que desde 1644 fué lentamente de 
proeza en proeza. Si esta obra nos parece 
grande, ¿por qué nosotros, con más facilida­
des que entonces, no emprendemos la obra 

que es una de las piedras angulares del mo­
vimiento socialista y de su triunfo definitivo? 
Adelante, camaradas, por el cooperativismo. 

VALERO L A T O R R E . 

Caja de Previsión Social de Aragón 
(Colaboradora del Instituto Nacional de Previsión) 

Edificio social: Costa, 1 - Z A R A G O Z A 

Caja de Ahorros 
(Bajo el protectorado y la Inspección del Estado) 

L i b r e t a s d e a h o r r o a l a v i s t a : 
al 4 po r 100. 

L i b r e t a s d e a h o r r o d i f e r i d o : al 
4 1/2 po r 100 (muy recomendables 
para la formación de Capitales 
Dotales). 

I m p o s i c i o n e s a p l a z o fijo: al 4 '20 

po r 100. 

C u e n t a s d e a h o r r o : al 3 p o r 100 
(muy útiles para la práctica del 
Retiro obrero) . 

Caja de Pensiones 
Pensiones vitalicias: desde los 

65 años (Retiro obrero). 
Pensiones Inmediatas: muy con­

venientes para ancianos sin fa­
milia. 

Pensiones temporales: desde los 
55 ó 60 hasta los 65 años (Me­
joras). 

Capital-herencia: a favor de la 
familia del obrero (Mejoras). 

Practicando Mejoras adquiere el obrero el derecho a Pensión de Invalidez 

Se construyen banderas 

bordado imitación 

a seda 

I n f o r m e s : 

E s t é b a n e s , 2, p r a l . i z q u i e r d a 
(Centro U. G. T.) 



Vida Nueva 
R E D A C C I Ó N Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. izquierda 
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Trimestre . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1'25 » 

La c o r r e s p o n d e n c i a , a1 Director -:- No s e d e v u e l v e n l o s o r i g i n a l e s a u n q u e n o s e p u b l i q u e n 

PROGRESIÓN OBRERA 

La s e m a n a de cuaren ta horas 

León Jouaux, delegado obrero de Francia en la S. D . N., ha publicado estos días en 
la gran Prensa europea un artículo de trascendencia evidente para las masas proletarias. 

Merece ser recogido y que los camaradas lo mediten. 
Dice así: 
La Conferencia Internacional del Trabajo que acaba de celebrarse en Ginebra ha tenido 

que estudiar varias cuestiones de gran interés para el mundo obrero. Hubo entre ellas una 
"mise au point", algo delicada quizás, pero que no suscitó grandes debates: la revisión 
técnica del Convenio relativo a la protección contra los accidentes de los trabajadores ocu­
pados a la carga y descarga de los barcos. 

La única cuestión que había de dar lugar a una decisión definitiva era la de fijar la edad 
mínima de admisión de los niños en las profesiones no industriales. Y a se habían adoptado 
anteriormente tres convenios que fijaron a los catorce años esa edad mínima en los trabajos 
industriales, marítimos y agrícolas. Sólo se trataba, por lo tanto, de extender esa protección 
a todas las demás ramas de actividad. 

Observemos de paso que esta cuestión ofrece un interés de orden general en Francia y en 
algunos otros países. Fijar la edad mínima de admisión al trabajo equivale a fijar a la vez 
la edad hasta la cual ha de ser obligatoria la escuela. Francia, que permanece a la zaga de 
otras naciones en este punto, no ha ratificado todavía ninguno de los tres Convenios inter­
nacionales adoptados anteriormente. Con el voto de este nuevo Convenio se impone la pro­
longación de la edad escolar obligatoria, que toda la opinión democrática francesa reclama 
juntamente con las organizaciones obreras. 

Además de estas cuestiones, la Conferencia Internacional hubo de poner a debate otra 
de carácter más general, ligada a las más graves preocupaciones de la hora presente: la 
crisis económica y el paro forzoso, las medidas indispensables para remediar y cuando menos 
atenuar sus consecuencias. 

No solamente la crisis mundial no se ha aminorado en el curso del año transcurrido desde 
la anterior Conferencia, sino que por lo contrario han surgido nuevos factores de dislocación 
de la economía; y no parece tampoco que pueda esperarse una atenuación próxima de sus 
terribles efectos. El paro forzoso se ha agravado considerablemente. En casi todos los países 
y también en Francia, que hasta hace unos meses no parecía tan afectada por la crisis, el 
número de parados ha alcanzado cifras máximas en el curso del invierno pasado. Las es­
tadísticas recopiladas por la Oficina Internacional del Trabajo permiten afirmar que había 
en el mundo, a principios del presente año, más de veinticinco millones de sin trabajo; es 
decir, incluyendo a sus familias, de 60 a 70 millones de individuos privados de sus recursos 
normales. H a sido en vano que se tratara de explotar ahora la mejora temporal que suele 
producirse todos los años con el retorno de la primavera: la situación sigue siendo tan angus­
tiosa o más que nunca. 

Una vez más hemos oído a los portavoces de la clase patronal invocar y acusar las 
reivindicaciones obreras, las reformas internacionales, las cargas de los servicios sociales. 
D e igual modo han tratado de justificar la ofensiva emprendida en todos los países para 
reducir los jornales y salarios. 

Los representantes obreros contestaron exponiendo el sofisma de esa tesis, y sus conse­
cuencias nefastas para la economía, dondequiera que haya podido imponerse. Pero no se li-
mitaron a esta controversia defensiva. Reclamaron medidas eficaces y urgentes. Apoyando, 
como es natural, la acción ya emprendida en el terreno abierto a los esfuerzos propios de la 
organización internacional del Trabajo, pidieron con energía que esa acción fuera ampliada 
de tal modo que se atacara, en forma inmediata, a las causas mismas de la crisis. 

Es por esto que el grupo obrero propuso a la Conferencia Internacional una medida impor­
tantísima: el establecimiento de la semana de cuarenta horas repartidas en cinco días. Y pi­
dió que se pronunciara concretamente, para fijar la posición de las diferentes delegaciones 
y obligar a cada uno a tomar sus responsabilidades. 

Aun sin esperar una acción decisiva de la Conferencia ni la votación inmediata de un 
Convenio internacional, hemos querido afirmar nuestra voluntad de imponer en nuestros 
países respectivos esta medida indispensable al restablecimiento del equilibrio entre las po­
sibilidades de producción y la capacidad actual de consumo. 

Con esta acción inicial en favor de la semana de cuarenta horas se ha anunciado de ma­
nera efectiva la obra internacional que sancionará esta nueva conquista; y se ha contribuído 
a desarrollar el movimiento de opinión, cada vez más favorable a una reducción de la jor­
nada de trabajo, que ha de ser la parte de los trabajadores en las ventajas derivadas de los 
progresos técnicos y a la vez ha de impedir que la explotación con fines capitalistas de la 
ciencia y del ingenio humano produzca, en vez de mayor bienestar, intensa miseria para la 

gran masa de los productores. 
LEON JOUAUX 

Delegado obrero de Francia a la S. D. N. 

Los terroristas de la extrema derecha 

En el mes de julio de 1914. un monárqui­
co, nacionalista y católico, asesinó a Jean 
Jaurés en París. ¡L'Action Française (el 
periódico que defiende a don Alfonso y difa­
ma a la República española, pertenece a la 
misma organización que el " Je Suis Partout" 
y otras hojas fascistas, monárquicas y cleri­
cales enemigas de España) organizó una sus­
cripción para dar dinero al asesino, que no 
fué condenado! 

Después de 1914—en la época "d'apres 
guerre"—el asesinato político ha sido orga­
nizado en el Mundo por los terroristas de 
extrema derecha. 

Karl Liebknecht, Rose Luxembourg, 
Rathenau, Erzeberger fueron asesinados en 
Alemania por la "Sainte Wheme", la 
"Reichswehr noire", compuesta por fascistas 
y monárquicos, que también dió muerte a mi­
llares de obreros y ciudadanos republicanos, 
desde 1918 a 1932. 

En los años 1919-1920 las bandas monár­
quicas y fascistas de los "hongrois révei-
llés" mataron a millares de republicanos y 
socialistas. Durante el "terror blanco" en 
Hungría arrojaron al Danubio a los hom­
bres atados y ligados al mismo tiempo entre 
sí unos a otros, como paquetes de carne hu­
mana. 

Las bandas monárquicas, fascistas y católi­
cas de Bulgaria mataron, después de tres ho­
ras de martirio, en las que le arrancaron los 
ojos a Stambuliski, primer ministro de Bul-
garia. 

Después de 1924 loa católicos y fascistas 
polacos mataron e hirieron—violando a las 
mujeres que cogían prisioneras—a los repu­
blicanos de la oposición democrática. 

Desde 1921, las bandas fascistas en Ita­

lia—cuyas banderas fueron bendecidas por 
los cardenales e inauguradas con la presencia 
de príncipes reales—matan, saquean, hieren. 
El diputado Mateoti es asesinado, el minis-
tro Amendola también, y se cuentan a milla­
res los muertos y heridos por la reacción de 
los terroristas de la extrema derecha. 

El presidente de la República francesa, en 
1932, es asesinado por un fascista ruso cató­
lico, como igualmente un fascista ruso—que 
aún no ha sido condenado—asesinó en Suiza 
a un embajador de los Soviets. 

En el Japón se acaba de perpetrar el ter­
cer atentado hecho por los reaccionarios mo­
nárquicos fascistas. 

¿En qué se fundan, pues, las lamentacio­
nes de la Prensa católica, monárquica y reac­
cionaria? No tienen fundamento. No tienen 
fundamento nada más que en las noticias 
"exactas" de esas agencias de información 
que cubren con un silencio cómplice la ver­
dadera naturaleza de todos esos crímenes. 
Cuando no mienten, como en el caso del ase­
sinato de Doumer y el del primer ministro 
del Japón, que, según dicen ellos, ha sido 
asesinado por los... "¡revolucionarios!". 

H e aquí el producto de la propaganda 
reaccionaria, fascista y clerical; es el pro­
ducto del crimen y de la violencia, que hay 
que cortar, ahora más que nunca, con toda 
energía. 

Concepto de la escuela 
En una conferencia dijo nuestro camara­

da Llopis. director general de Primera En­
señanza: 

"Se debe sustituir la acción directa del 
maestro por la del ambiente, pues no debe 
haber más acción que el interrogante de la 
conciencia del niño; interrogación que se 
ponga en ella será un estimulante, y para 
contestársele, el niño inquiere, pregunta a sus 
compañeros, al maestro, a quien sea, acucia­
do por la curiosidad de su espíritu, hasta dar 
con la clave de lo que aquel interrogante 
representa. 

El niño, cuando sea mayor, verá claramen­
te que denigra al hombre la sumisión a otro 
hombre, y eleva el acatamiento a la ley. 

La escuela ha pasado por estos trámites; 
se creía que lo fundamental en la escuela 
era leer, y todo giraba en torno del libro; 
después se creyó que era ver, y hoy, sin 
abandonar el libro ni el ver. ha sido susti­
tuido por el hacer. 

Esto no quiere decir que el trabajo, al ser 
el eje de la escuela, se refiera a la asignatu­
ra trabajos manuales, sino a que el niño sepa 
expresar sus pensamientos, lo realicen los ni­
ños con sus propias manos. 

Al decir que hay que socializar la escuela 
no quiere decir que el niño haya de ser un 
carpintero, un albañil, etcétera. Debe tener 
el sentido de trabajador. Es decir, de traba-
jar. El trabajo no es una maldición, es una 
fuente de riqueza, bien sea con la mano, bien 
sea con la inteligencia. 

El niño, así, saca la consecuencia de que 
el trabajo no es un símbolo de sociabilidad, 
es decir, que todos debemos contribuir con 
nuestro esfuerzo al bien de la sociedad. 

Dice que es grave que un día el ministro 
de Hacienda diga que la República ha he­
redado una deuda de 25.000 millones de pe­
setas. Con el esfuerzo de todos ya se pa­
garán. Pero es muchísimo más grave el dé­
ficit de la cultura con el 60 por 100 de los 
españoles analfabetos y 27.154 escuelas me­
nos de las debidas". 

D e s d e I b d e s 
Ya se cumple con la Ley; esto podemos 

decir todos los afiliados a la U. G. T. , por 
cuanto el gobernador civil de la provincia 
ha obligado a estas autoridades nos devolvie­
ran nuestra bandera, por medio de atrope­
llos caciquiles, nos la arrebataron del bal­
cón de nuestro Centro. 

No porque dejásemos de defenderla, esto 
jamás, sino porque al ver la actitud del pue­
blo, y el estado de ánimo, se evitó el que 
ocurriera un día de luto a este honrado 
pueblo, que siempre vivió en la mayor cor­
dialidad. 

Hemos reconocido que nuestra Federa­
ción Provincial, desde el primer momento, se 
interesó porque se castigasen estos atrope­
llos, y hasta tanto no se han visto defendi­
das legalmente nuestras aspiraciones no han 
descansado un momento, por lo cual una vez 
más felicitamos a nuestros dirigentes por su 
intervención. 

Suponemos ha habido su correspondiente 
sanción, puesto que el caso así lo requería, y 
bueno sería que a este cacique de secretario 
que en sus funciones tiene el deber de ase­
sorar legalmente a la primera autoridad del 
pueblo, se le llamase la atención. 

La bandera fué entregada con fecha 18 del 
corriente mes y en el mismo Centro de donde 
la arrebataron, por el propio alcalde. 

Sirva una vez más de escarmiento, para 
el que contrae un deber de autoridad al lle­
var la representación de un pueblo pacífico 
y que valiéndose de esta autoridad impone 
su caciquismo por la fuerza y en contra de 
la ley. 

Felicitamos al gobernador civil de la pro­
vincia por su intervención y no será esta la 
última vez que intervenga, por cuanto cons­
tantemente se atenta contra la libertad de 
los afiliados de esta U. G. T . 

O C N A R F . 

Dice la Agrupación Marxista 
De la Agrupación Marxista de Ejea de 

los Caballeros hemos recibido unas cuarti­
llas en las que pretenden rectificar conceptos 
vertidos en una carta de aquella localidad 
que publicábamos en nuestro número anterior. 

Afirman que ellos no tuvieron ningún con­
tacto con ciertos elementos para hacer una 
protesta, pero como aprovechan este pretex­
to para intentar meterse con algunos cama­
radas de allí, injustamente, nos limitamos a 
acusarles recibo de sus cuartillas y a decir­
les que en las rectificaciones deben limitar­
le concretamente al tema que les interesa des­
virtuar. 

La carta viene firmada por el presidente, 
el secretario y el fiscal de dicha Agrupación 
Marxista. 

A OCHO DÍAS VISTA 
Las s e ñ o r i t a s m u l t a d a s y b a n q u e ­

t e a d a s 

En Barcelona primero, en Madrid, des­
pués, unas señoritas, tres o cuatro, han sido 
multadas porque ostentaban atributos monár­
quicos. 

Las multas, de quinientas pesetas, han mo­
tivado aplausos, visitas de entusiastas y ban­
quetes, entusiasmo tal que a las señoritas mul­
tadas les llaman heroínas, gloriosas y gran­
des españolas. 

Naturalmente, la cosa es para reír a car­
cajadas. 

Una señorita, apellidada López de Leto­
na, estuvo detenida, en la Dirección general 
de Seguridad, desde mediada la mañana has­
ta las diez de la noche. ¡Lo que este hecho 
escandaloso, vergonzoso, inicuo produjo! Ca­
si dijeron que la habían martirizado. 

Además los regalos que recibió valían mu­
chisímo más que las quinientas pesetas de la 
multa. De modo que obtuvo gloría y pro­
vecho. 

Creemos que pronto habrá por docenas 
"heroínas" de esta clase. 

Nos cuenta un diario madrileño, a pro­
pósito de la señorita López da Letona, este 
curiosísimo episodio: 

"Las tardes de cierto café para damas si­
tuado en la Gran Vía son entretenidísimas. 
Hemos visto a una parienta de la señorita de 
Letona recibir "como una reina" las felici­
taciones que se le otorgaban por lo de la pul­
sera de su prima. Hasta dos oficialitos, de 
uniforme, la dijeron: 

—Bien, chica; lo que ha hecho es bestial. 
Pero ya será cosa de días "esto". 

V u e l v e n con d i n e r o y t o d o 

Aunque parezca mentira, los que se expa­
triaron voluntariamente al huir el fementido 
Borbón, los que al expatriarse llevaron con­
sigo el dinero y lo contrabandearon, dejan­
do grandes sumas en las garras de muchos 
sinvergüenzas — menos que los fugitivos—; 
los que temían una hecatombe al venir la 
República, regresan a España. 

Vuelven ellos y antes han enviado el di­
nero que les quedó. 

Decimos que les quedó porque han gasta­
do sumas fabulosas en estas circunstancias; 
Primero, pagaron espléndidamente el delito 
de contrabando. Luego cambiaron las pesetas 
por francos o libras, que estaban en alza, y 
ahora han tenido que volver a cambiar las 
libras o los francos por pesetas, que ¡mire 
usted qué maldita casualidad! en estos mo­
mentos se hallaba en alza. Dos tremendas 
pérdidas, además de la monstruosa que su­
frieron al fracasar la libra. 

Tuvieron que vivir en Francia, donde la 
vida está carísima, en condiciones de expa­

triados con dinero, que es mucho más caro 
que cuanto se pueda suponer. 

Han abandonado sus negocios, lo que sig­
nifica otra pérdida. 

Finalmente, han regresado humillados por­
que aquí no ha ocurrido nada, cada día se 
vive mejor y ¡¡tienen que confesar que la 
vida es mucho más barata y que en mala 
hora se marcharon!! 

Han perdido enormes sumas, casi se han 
arruinado muchos de los emigrados y... los 
trabajadores, a los que se debieron dar jor­
nales decorosos, no trabajaron, no trabajan 
y tienen derecho a que no se les robe lo 
que pertenece, no a los ricos, malos espa­
ñoles, vagos y llenos de odio, sino a Espa­
ña y, por lo tanto, al que trabaja. 

... y la p e s e t a en a s c e n s o continuo 

Sí, señores cavernícolas, sí; la peseta sube 
cuanto quiere el Gobierno; mejor dicho, 
cuanto cree que debe subir sin daño para los 
intereses de los exportadores. En estas se­
manas la peseta subía cada día un poco, con 
lentitud, pero sin cesar, pese a los movimien­
tos revolucionarios anunciados y al derrotis­
mo de la Prensa y de muchos españoles en 
España y en el extranjero. 

Pero resulta que no es posible que conti­
núe el ascenso porque en ese caso los cente­
nares de millones de pesetas que entran en 
España por la venta de productos de la tie­
rra que se exportan, ahora sufrirían mer­
ma inmensa y porque es necesario impedir 
que se suspenda otra clase de exportaciones. 

Con la peseta a precio estable se adquiere 
moneda extranjera y de ese modo, cuando sea 
oportuno, continuará el ascenso de la mone­
da española. 

Con permiso de los hijos de la gran ca­
verna. 

Los h e r m a n o s d e Al fonso d e B o r b ó n 
c o n t i n ú a n sin r e c i b i r e l d i n e r o q u e 
les de jo su p a d r e 

Está todo probado. 
Sólo falta que los tribunales lo reconozcan 

jurídicamente. 
Los hermanos de Alfonso de Borbón, a 

los que éste les niega la pensión que el pa­
dre, Alfonso XI I , les dejó, han presentado 
documentos probatorios de que se les ha ro­
bado el dinero so pretexto de que no demos­
traban que su padre fué el rey. 

Tienen hasta una carta de Isabel II diri­
gida a Elena Sanz, la madre, haciendo re­
comendaciones afectuosas para los niños. 

De modo que el Borbón les ha robado du­
rante mucho tiempo el dinero que les per­
tenecía. De modo que el Borbón H A R O ­
B A D O A SUS H E R M A N O S . 

Sin comentarios. 

L o s e s p a ñ o l e s i n d e s e a b l e s 

Multas a quienes ofendieron a la República 
Un concejal monárquico hizo oposiciones 

a una multa, sentándose cuando, tras "La 
Marsellesa", interpretaba una orquesta el 

"Himno de Riego". Ese señor de lo prime­
ro que debe graduarse es de ineducado, sal­
vo que no estuviese en el uso de sus facul­
tades mentales. 

Ese señor quizá intente cotizar la multa 
de quinientas pesetas que le impuso el gober­
nador, para, como ocurre con los héroes mo­
nárquicos, en estos días de ¡ay!, dolor de 
España, que dice el cursi de Gabriel Mau­
ra, recibir felicitaciones, homenajes, etcétera, 
etcétera. ¡Quién sabe qué negocio puede ha­
ber a costa de una "postura" que equivale a 
cien duros de multa a persona que tiene mu­
chos millares de duros que no ha ganado con 
su trabajo, sino que proceden de sus padres! 

Ese señor prefiere que reine un tal Al­
fonso de Borbón, perfecto ladrón que llevó 
sus caudales fuera de España, en tiempos en 
que por emigración da capitales bajaba la 
peseta, hombre encanallado que ha robado el 
dinero que su padre dejó a los hijos que 
tuvo con Elena Sanz. 

Ese señor, como otros pocos pobres diablos 
que se creen héroes por pagar una multa, 
que equivale a un lujo como el hacer una 
excursioncilla de recreo, prefiere a una Re­
pública la gobernación por los que han en-
vilecido a España; prefiere a los que han te­
nido todos los poderes durante siglos y han 
terminado con el Imperio colonial, con la 
dignidad española, con las generaciones que 
han quedado bajo tierras que no eran la pa­
tria y, finalmente, anegados en sangre, tu­
vieron que declararse vencidos no por la 
fuerza de los republicanos, sino porque se 
les hundió el régimen. 

Lamentamos que el gobernador haya sido 
benévolo, pues quinientas pesetas de multa 

son daño casi irreparable para un hombre de 
trabajo, pero sirven para pagarse el lujo de 
un título de héroe, que cuelgan en la puerta 
de su domicilio, como una estampa del Co­
razón de Jesús, para, ya que no llevan a la 
Patria en la conciencia, porque de llevarla 
serían republicanos y abominarían del pasa­
do, decir que tienen una conciencia monár­
quica que en todos los casos es de estómago 
o de pan llevar. 

Hay multas que no debieran imponerse, 
pues quienes carecen de la educación preci­
sa para respetar la opinión nacional, que es 
republicana, como exigían que antes se res­
petase la opinión monárquica, merecen otro 
castigo: el desprecio de llamarles dignos com­
pinches del Borbón, de ese Borbón que ha 
huído canallescamente, cobardemente, lle­
vándose tesoros españoles y abandonando a 
su familia... que mereció respetos de los es­
pañoles porque la formaban mujeres vencidas 
por el perverso proceder del marido y del 
padre. 

F U M A D O R E S 
El más gra to placer lo tendrán 
usando el papel de fumar marca 

S O C I A L I S T A 
Excelente calidad. 

Bonita presentación. 

Representante: S e g u n d o Z a p a t e r o 

Soberanía Nacional, 20, Zaragoza. 

Tip. LA ACADÉMICA 

PAGINAS ESCOGIDAS. Magníficos 
artículos del maestro Juan Jaurés reco­
pilados en un folleto que os venderá a 
0'25 pesetas la Juventud Socialista, 
os proporcionará beneficiosas ense­

ñanzas. 


